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  Introducción




  

    

      

        Me llamo Verónica. No soy sexóloga ni psicóloga; no vivo del sexo, aunque me rodea por todas partes, como a casi todos. El mundo en el que vivimos está sexualizado. Hubo un momento en mi vida, hace ahora cinco años, en el que un amigo me propuso hablar de sexo durante un campamento. El auditorio eran chavales de entre dieciséis y veinte años. En un primer momento me dije: “¿Yo? Ni de broma. Si quizás tendrían que hablarme ellos a mí, para aprender yo como ‘manejarme en el sexo’. Pero si me pongo colorada al primer comentario un poco subido de tono...”. Pasados unos días, acepté. No sabía cómo iba a hablar durante tres o cuatro horas de sexo, y encima con chavales, y además plantearlo con algún tipo de juego que hiciera de la experiencia algo vivo, participativo. Ya veía sus risas por todas partes. Pero los milagros existen, o aquello a lo que damos el nombre de “milagros” cuando no comprendemos qué es lo que ha ocurrido. Esa parte sabia de nosotros, esa parte más elevada, a la que muchos no estamos acostumbrados a escuchar, me habló y me dijo: “Habla de ti, cuenta tu historia desde que tienes recuerdos de momentos vividos en eso que llamamos sexualidad, tus primeras sensaciones, tus experiencias, tus miedos”. Y así lo hice. Empecé a rebobinar, a recapitular mi historia y a ponerla un poco en orden. Hacer este repaso en primer lugar me vino bien... a mí; había tantos momentos que no recordaba, tantos miedos, tantas creencias equivocadas. Fue sanador evocar todos estos recuerdos, y además querer contarlos. Cuando hablas desde el corazón, desde la verdad, la magia ocurre si el otro está igual que tú y tocas los mismos niveles: la magia ocurre. Fue maravilloso contemplar a treinta chavales escuchando con total atención, y cómo algunos se removían en sus sillas al escuchar alguna vivencia. Luego, en petit comité, me confesarían que a ellos les había pasado igual, o que todavía les pasaba. Ese día una puerta se abrió... En realidad, muchas puertas se abrieron, pues esos ojos, esas miradas, me pedían que lanzara al mundo un cambio de mirada hacia la sexualidad. Decidí entonces poner todas las cartas sobre la mesa y ampliar el rango de edad de las personas a las que les puede interesar hablar, escuchar o aprender algo sobre el sexo, lanzándome a hacer otro taller. Y para mi sorpresa, volví a comprobar que la gente tiene ganas de oír, de cambiar, de resolver dudas. Otros se enfadan ante lo evidente, negándose a abrir los ojos, a quitarse los velos para que entre aire fresco, sobre todo las mujeres. Pero no porque los hombres no quieran, sino porque ellos siguen en su mayoría cerrados en el armario –nunca mejor dicho–, sin salir de él. Se cierran en banda a este y a muchos otros temas, pero en cuanto les tiendes la mano y les dejas su espacio, se abren como un nenúfar, deseosos de ser regados y de poder contribuir y aprender. Y así llegamos hasta 2018, cuando mi amigo Sebastián Vázquez estaba buscando a alguien para escribir un libro de sexología. Dije “sí”, me lancé, y aquí están estas líneas escritas desde el corazón por una persona que ni mucho menos es experta en el tema, pero que es valiente y tiene confianza en que podamos vivir mucho mejor de lo que lo hacemos, sobre todo en lo que a sexualidad se refiere.
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        Espero que el libro os pueda aportar algo, o por lo menos os haga pasar un rato agradable, sin más pretensiones.




        En el principio fue... el sexo: sin sexo no hay vida




        Párate un segundo y observa. ¿De dónde vienes? ¿Cuál fue el origen de tu vida? Parece que nacemos de un acto sexual, y nos vamos a quedar impregnados de esta energía para toda nuestra vida. La energía de la sexualidad va a estar a nuestro lado hasta que abandonemos este mundo. Al margen de convicciones religiosas, e independientemente de las creencias acerca de la Divinidad que cada uno tenga –para no entrar en discusiones sobre el origen de la vida e ir al grano de lo que quiero tratar en este libro–, ocurre un momento biológico en el que se unen dos células. Previa a esa unión, tiene lugar un acto sexual entre dos personas, un hombre y una mujer. Esta unión ha sido necesaria para poder procrear, para que la especie continúe, desde el principio de los tiempos. Da lo mismo que tus padres se amaran o se odiaran, sintieran un orgasmo o no, tuvieran enfermedades o gozaran de una salud perfecta, tuvieran trabajo o no, vivieran durante un periodo de paz o hubiera un conflicto bélico desarrollándose en tu país, da igual; tuvieron que practicar sexo, tuvieron que unirse. Si has nacido en estos últimos quince años, puede que hayas sido fecundado in vitro, técnica que está siendo utilizada cada vez por mas personas para tener un hijo. Pero si no es ese caso, tú procedes de un acto sexual. Tu padre y tu madre copularon en el momento justo. El pene de tu padre consiguió la turgencia suficiente para poder introducirse en la vagina de tu madre. Cuando tu padre, con el pene dentro de la vagina, liberó el semen que había en él, los espermatozoides empezaron a correr para ver quién era el primero en llegar al óvulo. No pudo ser antes ni después; el espermatozoide llegó en el momento justo. El óvulo es liberado por el ovario y vive entre doce y veinticuatro horas. Los espermatozoides, si son de buena calidad y la mujer se encuentra en el momento de la ovulación –momento en el que el Ph del útero es 7-7,5 puntos– pueden llegar a vivir setenta y dos horas. Esto significa que el espermatozoide y el óvulo disponen de unos tres días para conseguir que haya fecundación. No parece tan fácil que se den las condiciones óptimas para la fecundación. El resto de la película ya la conoces, y no es lo que queremos tratar aquí. Sin acto sexual ninguno de nosotros estaría aquí. Parece por tanto que se trata de algo importante: sin acto sexual no hay vida, no hay continuidad. La especie humana se extinguiría.
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        El sexo es importante desde el punto de vista de la evolución. Gracias a la sexualidad aseguramos el mantenimiento de la especie humana. Lo femenino y lo masculino se encuentran para garantizar la continuidad de nuestra especie. Nos guste o no, el fin último de la sexualidad es ese. El cerebro del hombre y de la mujer, cada uno con sus diferencias, está estructurado para reproducirse. Independientemente de los hábitos sexuales que cada uno tenga, el sexo reproductivo sigue siendo esencial. Todos los comportamientos sexuales que ocurren en la naturaleza se dan de una forma espontánea. Sin embargo, en el ser humano la sexualidad va más allá de la reproducción; el ser humano lo tamiza a través de la razón, y entonces entran en juego roles sociales y culturales.




        Por otro lado, no se puede pasar por alto que hay personas que deciden pasar toda su vida o parte de ella sin tener relaciones sexuales. Los motivos pueden ser diversos; hay personas que no conciben el sexo sin tener una pareja estable o que por lo menos sientan una cierta seguridad, que no sea algo pasajero, renunciando incluso a la masturbación en solitario. Otras veces, a pesar de tener pareja, entran en una rivalidad o enfado con el otro y se apartan de esos momentos íntimos que tanto bien nos hacen. A veces quieren castigar al otro sin sexo, pero no se dan cuenta que son ellos los primeros perjudicados. Otras veces el motivo de no tener sexo son las creencias religiosas. El problema puede surgir después de mucho tiempo de inactividad, en el que los órganos se han quedado en cierto modo atrofiados. Aunque es reversible, quizás no se vuelva al mismo vigor que antes. Recordemos que a la mayoría de los órganos los mueven músculos, y si estos no se ejercitan pierden su tonicidad. Según algunos profesionales, en hombres que llevan mucho tiempo de inactividad sexual se ha detectado que algunos penes se vuelven más pequeños, como si se metieran hacia dentro, retrayéndose. En la mujer, la falta de actividad sexual, hace que cuando se quiere reiniciar esta, la lubricación cueste más, resultando el acto incluso doloroso. Creo que, tal y como reivindican muchas personas, se puede vivir sin sexo, pero mi opinión personal es que no es lo más saludable. Sería como vivir sin movernos, sin caminar o sin comer. La sexualidad nos permite tener momentos de mucho placer a lo largo del día; se trata de aprender a vivir con esa energía creadora que sirve para mucho más que para conseguir un orgasmo. Con la sexualidad nos sentimos con más ganas de disfrutar los regalos que nos trae la propia vida cada día.




        Generalmente, quien más pierde el deseo sexual a lo largo de la vida es la mujer. En realidad, más que perderlo lo que sucede es que sus necesidades o preferencias van cambiando a lo largo de su vida; se vuelve más exquisita y exigente, y aunque en relaciones heterosexuales no solo busca el contacto genital, sino las caricias, la afectividad –lo que yo llamo “la piel”–, quizás en los años más jóvenes o de despertar de la sexualidad sí busca fundamentalmente el orgasmo, y llega de una forma más rápida a conseguirlo. A medida que va madurando, sus deseos van cambiando y desea más el contacto afectivo en un sentido mucho más amplio: las caricias, la palabra, el sexo sin penetración... Un sexo más “completo”. Naturalmente, esto es en líneas generales. Conozco a muchas mujeres a las que a partir de los cincuenta se les ha despertado un mayor deseo sexual, tienen más ganas de practicar sexo, se encuentran mucho más seguras de lo que quieren y además no tienen miedo de pedir, sobre todo cuando encuentran una pareja a partir de esta edad. Los hombres, en general, no buscan tanto esta intimidad afectiva. El hombre es más impulsivo, su energía sexual es mucho más fuerte y corta, más explosiva; suele querer tener relaciones sexuales finalizando con orgasmo y eyaculando. Y es ahí donde puede aparecer el “problema”, por llamarlo de alguna forma, aunque no creo que lo sea. Son necesidades distintas, y por ahí viene –a mi entender– un cambio en las relaciones heterosexuales, el cambio del hombre a abrirse más a las caricias, al afecto, a la ternura, no solo cuando presienta o con la intención de que vaya a culminar con penetración, eyaculación y orgasmo. Esto tampoco es nuevo; las mujeres venimos reclamándolo desde hace muchos años, quizá desde milenios. La mujer quiere estar y vivir practicando sexualidad todo el día. Una sexualidad en un sentido muy amplio y completo.




        Recuerdo un día que vinieron a mi lugar de trabajo dos mujeres. Yo las saludé, y una de ellas empezó a contarme el motivo de su visita. En un primer momento no reparé en la mujer que le acompañaba. Su olor, su forma de hablar, su dulzura, sus miradas atentas, despiertas, conscientes, con un respeto, con una complicidad casi divina... Pero sobre todo su energía era maravillosa: se podía palpar. Vivían en sexualidad todo el día; esto se transforma en una energía tan sutil y preciosa que hay personas que podemos sentirla. Pasado un rato, reparé en quién era la otra mujer: una actriz española muy famosa, además por aquel tiempo embarazada. Recordé que la había visto en una revista días atrás. Me quedé embobada y con una sensación de anhelo al oír cómo hablaban de la vida, del sexo, de la maternidad... Olían a sexualidad plena. Se lo comenté, y ellas eran conscientes de lo que yo les hablaba. En parte ese era el motivo de su elección de una pareja de su mismo sexo: no habían sido capaces de encontrar eso en un hombre.




        Llegados a este punto, creo que a la mujer le queda todavía un largo camino por recorrer, porque a partir de ella se avecina el cambio, esperanzador y lleno de belleza. Este cambio tiene que darse en las relaciones heterosexuales para elevar la energía masculina, para enseñar el camino hacia una sexualidad nueva, más amplia, más poderosa. Desde aquí mando a las mujeres un SOS para que no se cierren, para que pidan, con delicadeza y paciencia, lo que necesitan realmente, para que disfruten de su sexualidad, para que no la dejen encerrada en una cajita y dejen salir todo el potencial que llevan dentro, para que la sociedad, las hijas, el poder, las escuelas... hablen y vivan en sexualidad todo el día, adoptando todo lo femenino, todo lo que la mujer lleva dentro.




        En conclusión –y es solo mi humilde opinión–, se puede vivir sin sexo, pero es renunciar a un bienestar general que enriquece y te hace crecer. No se trata únicamente de renunciar a vivir sin practicar sexo: el ser humano no puede vivir sin abrazos, sin caricias, sin contacto con el otro. Pero obviamente, cada uno decide. Simplemente se trata de un punto de vista.




        Algunos aspectos biológicos necesarios: vaginas y penes




        Dos de los órganos más importantes de los que intervienen en el acto sexual –o por lo menos a los que más importancia se les da, social y culturalmente–, son la vagina en la mujer y el pene en el hombre. De hecho, fueron diseñados para eso. Vamos a ver de un modo somero cómo son y cómo funciona cada uno de ellos.




        La vagina está protegida por la vulva, que es la antesala de la cueva. Es profunda, húmeda, caliente y da cobijo. Es el pasadizo. Morfológicamente, es un conducto musculo-fibroso elástico, que forma parte de los órganos genitales internos de la mujer, abarcando desde la vulva hasta el útero. La apertura vaginal está protegida por los labios. Su longitud es de unos 8 a 11 cm. Es importante su función protectora; para impedir infecciones, está provista de diferentes microorganismos que viven de manera natural. La apertura de la vagina posee gran número de terminaciones nerviosas, por lo que al ser estimulada produce un gran placer en la mujer. No así la vagina propiamente dicha, lo que dificulta que solamente con la penetración la mujer pueda conseguir el orgasmo. Es importante saber que la vagina se lubrica durante la excitación sexual, lo cual va a facilitar la introducción del pene o de otro objeto mientras tiene lugar el acto sexual.
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        De igual manera, una total excitación produce una variación en la altura y anchura de la vagina. Esta contracción permite, cuando el pene está dentro de la vagina, producir una estimulación del mismo; es como si le envolviera. Este movimiento también permite la fecundación. Nos encontramos por tanto ante un órgano de bastante importancia en el acto sexual. La vagina se extiende desde la vulva hasta el útero. Hay que tener en cuenta a la vulva, situada en la parte externa, a la hora de producir placer. Es lo que tiene un contacto más directo con el exterior, lo primero que se toca. Formada por los labios, aparece como una gran boca, dispuesta a recibir besos y chupetones. El Monte de Venus, por su parte, desarrolla una función de protección y es también una zona altamente sensible a las caricias.




        La mujer cuenta con el clítoris, un órgano pequeño y poderoso cuya estimulación –si esta es la adecuada– puede proporcionarle un gran placer, ya sea con la boca, con la mano, apoyándose sobre la pierna de tu pareja, con una almohada, con algún juguete sexual, o simplemente cruzando las piernas y ejerciendo presión sobre la zona. Cada mujer tendrá que “navegar” sobre su clítoris y observar qué es lo que le produce más placer. En algunos casos, si la mujer no está lo suficientemente excitada, una simple caricia le puede resultar molesta, y por el contrario si está muy excitada el placer que obtendrá será inmenso. No dejéis nunca de explorarlo, aunque lamentablemente todavía existen países en los que se practica la mutilación genital femenina.




        No podemos olvidar una zona de gran placer para la mujer, muy sensible a las caricias y los besos: la forma por excelencia, la redondez, los pechos, órganos multifuncionales y claro reclamo erótico. El estímulo de los pezones forma parte del ritual en el acto sexual. Parece que científicos americanos han encontrado una relación entre la estimulación de los pechos y el clítoris. El diario El País publicó en 2010 un artículo en el que se decía que expertos de la universidad de Rutgers habían creado un mapa cerebral del placer sexual femenino. Por medio de escáneres se pudieron identificar las áreas del cerebro implicadas en la excitación de los genitales femeninos, comprobándose que la estimulación del clítoris no es la única que activa la corteza cerebral, sino también la vagina –por medio de la penetración–, y la estimulación de los pezones. En el caso de los pezones y el clítoris, la zona cerebral que se activa es la misma. Los pechos femeninos ofrecen también un gran placer visual para el contrario. Son la belleza hecha forma, símbolo de la ciudadana responsable durante la Revolución francesa, en la célebre imagen de la mujer que enseña uno de sus senos. En la tradición cristiana simbolizan nutrición espiritual. Por desgracia, hoy en día se ha hecho de los senos un estímulo para la sociedad consumista, creando estereotipos y exigencias detrás de las cuales se encuentran a menudo cerebros masculinos ante los que la mujer ha sucumbido, convirtiéndose en esclava de su cuerpo y modificándolo de una forma artificial para responder a las expectativas de la sociedad del momento.




        Hablemos ahora del pene. ¿Qué podemos decir de él? Continúa siendo un gran desconocido y objeto de mucho peso o carga social para el hombre. “Tiene que ser de buen tamaño, cuanto más grande mejor”; “tiene que mantenerse en erección el mayor tiempo posible”, y mil cosas más podemos oír sobre él. En última instancia, todas ellas una carga de creencias para el hombre. El pene es un órgano que tiene dos estadios bien caracterizados: el de reposo y el erecto, según si está vacío de sangre o lleno. Podemos considerar el pene como un árbol. Encontramos en primer lugar la parte superior o glande, que tiene una abertura por la que elimina el semen y la orina. Rodeando el glande hay una piel llamada prepucio, que lo protege, y que en el momento de la excitación pareciera abrirse para dejar fuera el glande. El tronco, en cuyo interior está la uretra, iría a continuación. Parece un órgano concebido para ser agarrado, como la palanca de cambios de un coche. Es un órgano de poder, de marcado, concebido para señalar. Es como si a través de él también se mirara, y hay quien dice que con él se decide. El frenillo, donde el prepucio se junta con el glande (cabeza del pene), es una pielecilla muy sensible, y para algunos hombres una zona generadora de mucho placer.




        Cuando los chicos entran en la adolescencia son habituales las competiciones para ver quién tiene el pene más grande. Lo mismo sucede en los vestuarios masculinos: ¿qué joven no ha mirado al de al lado con la intención de comparar el tamaño de su pene? Pues bien, no existe una medida estándar, del mismo modo en que su tamaño varía desde el estado de reposo al de erección. Generalmente, el tamaño de los penes que en reposo son muy grandes, no varía tanto cuando están erectos como lo hace el tamaño de los más pequeños. Otras veces, los chavales se comparan con los penes de hombres que aparecen en películas pornográficas, pensando que todo lo que allí ven ocurre también en la realidad. Debemos advertir aquí que depende de cómo se obtenga la imagen, se puede ver un tamaño de pene mucho más grande de lo que es en realidad. Existe mucha desinformación con relación al tamaño, y un gran número personas no vive plenamente su sexualidad por creencias erróneas, como que con un mayor tamaño se va a conseguir más placer o el hombre va a proporcionar una mayor satisfacción a la mujer.




        Ambos, pene y vagina, son la simbología del sexo, órganos sobre los que se depositan demasiadas expectativas. Entiendo que la sociedad focaliza mucho la relación sexual en la penetración, y se ha vendido mucho esta idea. Quizás de ahí viene el problema al relacionar tamaño con placer, cuando sabemos que no es necesaria la penetración para conseguir placer.




        Pero ambos están ahí para algo, y cumplen una función específica. Lo más importante para tener una relación sexual satisfactoria es tener confianza en uno mismo, ganas de divertirse y de descubrir cosas nuevas.




        La sexualidad es un aspecto central en el ser humano, que va a estar presente a lo largo de toda su vida, e incluye sexo, orientación sexual, identidad, reproducción, intimidad y placer. La vivimos y expresamos en pensamientos y fantasías, y podemos vivir todo esto o solo parte de lo expuesto. Podemos pasar por etapas de mucha actividad sexual, y que nuestros pensamientos estén todo el día dándole vueltas a lo mismo, y otras temporadas en las que no tenemos ningunas ganas de tener sexo. Por eso está bien conocernos, ser conscientes lo que nos pasa en cada momento, darnos tiempo, y ver a qué es debida esa respuesta.




        Es curiosa la relación que se establece en el Kamasutra entre los tamaños de penes y vaginas, donde se elabora una clasificación. La mujer cierva es de complexión menuda, y se dice que sus secreciones poseen el aroma del capullo de loto en floración. Su vagina es angosta y no muy profunda, por lo que su mejor pareja es un hombre liebre (alegre y de cuerpo delgado). La mujer yegua posee una vagina de tamaño mediano, y su vulva es plena y generosa. Se dice que es robusta de cuerpo y muy apasionada en la vida. Es de personalidad positiva y sensual. Su pareja ideal es el hombre toro (de contextura física mediana y temperamento fuerte y enérgico). La mujer elefante tiene huesos largos y un cuerpo más alto de lo normal. Es de actitud amable y agradable, y su tez puede ser algo rojiza. Su mejor pareja es el hombre tipo “semental”, ya que es quien consigue darle más placer (un hombre de complexión musculosa, aventurero y valiente).




        La naturaleza nos gratifica con el placer: seamos agradecidos




        Si el sexo está en la naturaleza, en los animales, si nacemos con él y de él... ¡disfrutemos del sexo! ¡Hagamos uso de él! Solos o acompañados, da igual. El sexo nos pone en el presente, nos libera del estrés y nos deja un momento de absoluta satisfacción y plenitud. Nos recarga. Llevar una buena vida depende en parte de esta elección del placer, de escoger el placer, de vivirlo, de actuar. El placer como contrario al dolor, al sufrimiento, al estrés del día a día. Es más: como decía Platón, podemos asimilar lo placentero con lo bueno, con hacer el bien. Y, como afirma en su República, los placeres son procesos del alma. Quizás en ocasiones el placer haya evolucionado en nosotros como en Platón, de negar su identificación con el bien al reconocimiento de este como necesidad de esa “vida buena”.




        La cultura del placer y de la sensualidad es parte inherente de la personalidad. Tenemos derecho al placer sexual, incluyendo el autoerotismo como fuente de bienestar físico, mental y espiritual.




        El placer tiene que ver con la armonía, porque está en la propia naturaleza. Volviendo a Platón, este filósofo nos dice que el cuerpo y la lira requieren de un buen ajuste para llegar a la armonía, y desde ahí al placer. El placer surge en una criatura viviente en cuanto escucha a sus sentidos, de una forma natural, y después, con ese recuerdo, queremos volver a evocarlo, a revivirlo, a sentirlo una y otra vez. Lo buscamos, algo que parece lógico y natural, y sobre todo sencillo, simple, nada complicado.




        Cuando echamos un vistazo alrededor, ¿qué vemos? Orden, belleza, armonía... Todo ha sido creado para algo, con algún fin. Entonces, si el sexo ha sido creado también para algo, ¿no habrá que aprovecharlo? Observemos sin juicio, solo como seres que forman parte de la naturaleza, sin prejuicios, dejándonos llevar como si sobrevoláramos toda la creación, observándola, viendo cómo funciona y cómo unas partes interactúan con otras, como niños, con inocencia absoluta.




        Ahora retrocede en el tiempo, y recuerda cuando tenías alrededor de once o doce años, o quizás alguno menos. Eres una mujer. Por un lado todavía te sientes jugando entre muñecas, y por otro con ganas de pintarte el ojo, de que los chicos te miren y deseando de que tus padres te dejen salir de su lado. Es probable que la menstruación no haya aparecido todavía en tu vida, pero seguro que tu cuerpo ya ha tenido alguna sensación placentera. Quizás debajo del ombligo, hacia dentro. Es como “de tripas”, y puede recorrer desde los labios vaginales a la espalda, desplazándose hacia el clítoris, como un cosquilleo amplio, como algo que no quieres que se acabe, un calor que te inunda el cuerpo, solo placer, puro placer. Pero intentas reprimirlo, taparlo, no quieres que se te note, porque sientes cómo asciende el calor por la cara. Ni siquiera sabes qué es eso que te pasa. Es bonito hacer esta parada en el tiempo, te lo recomiendo. (Túmbate en la cama un rato en el que puedas permanecer sin que nadie te moleste, y rebobina. Remóntate hasta tus primeros recuerdos de experiencias sexuales; quizás este recuerdo te haga conectar con la inocencia del sexo y te haga revivir momentos que tenías olvidados).




        Puede que no sepas lo que es. No sabes ni siquiera cómo ha podido suceder. Recuerdo que tuve esta primera sensación con una niña, una amiga. No tendríamos más de nueve o diez años; estábamos jugando a mamás y papás y fue con algún roce suyo. No fue buscado ni por ella ni por mí; ni siquiera estábamos jugando a tocarnos ni nada parecido. Por supuesto, nunca le conté a mi amiga lo que había sentido, porque seguimos jugando. Quizás era mi mente la que buscaba otros pensamientos. Esos son los primeros recuerdos que tengo de ese placer intenso; algo se estaba despertando en mí, y terminaría apareciendo en mi vida como un orgasmo. Esas sensaciones se fueron haciendo más habituales, incluso buscadas, especialmente en el baño de la casa de mis padres. Ahí había pestillo y podías explorar tu cuerpo sin que nadie te molestara, dando rienda suelta a tu imaginación. Es algo que haces en silencio, cuando estás a solas, aunque a veces te sorprende en mitad de una cena, en el cine (aquí es más llevadero, porque estás a oscuras), en el colegio, cuando estás por la noche en la cama y empiezas a observar tu cuerpo, a explorarlo, a recorrerlo. ¿Acaso alguien te enseñó estas sensaciones? No, estaban innatas en ti. Solo tenían que despertarse. Tú tenías que tomar conciencia de ellas, que observar tu cuerpo sin juicios, hasta que llegara un momento en el que... ¡zas! Ahí está el placer, puro placer, como un estallido, una explosión contenida que se expande por la columna hasta las extremidades, un momento en el que todo se para, en el que parece incluso que el corazón se parase, para a continuación empezar a latir con toda su fuerza. A partir de ahí quizás relaciones algunos comentarios que oyes a los mayores, entre risas, comentarios sobre la masturbación (que si es bueno, que si es malo, que si es mucho o que si es poco). Pero hasta ahí, naturaleza en estado puro, inocencia, todo correcto. Entonces te das cuenta de que a veces lo puedes producir tú, mientras otras parece que llega solo. Las hormonas todavía andan un poco descontroladas. Con tu imaginación, con tu mente, dejamos que entre y que sea partícipe para llevarte a esos lugares donde te encuentras tan bien, donde quieres disfrutar del placer que la naturaleza te ha otorgado, donde vas descubriendo las sensaciones y reacciones que tiene cada zona de cuerpo.




        Algo más complicado son los primeros momentos de despertar sexual para el género masculino, pero difícil al fin y al cabo porque no dejamos que las cosas sucedan de forma natural y sencilla. Cuando los chicos sienten placer, el pene se pone erecto, aumentando su tamaño, y a la mayoría de ellos se les nota. Es difícil esconderlo o disimularlo, aunque el pene sea muy pequeño. A veces pueden desviarlo hacia un lado en el calzoncillo; si llevan un pantalón ancho o una chaqueta o abrigo que les pueda tapar la zona genital, quizá pueden tener más suerte. Con esas primeras erecciones que aparecen en su cuerpo de niño-joven empiezan a descubrir qué pasa y qué placentero es, pero en fin, es un poco más difícil de disimular.




        Pues bien, ahora “rebobina”. Eres un chaval con una edad comprendida entre los nueve y los trece años. En cada persona se despierta en un momento diferente, pero casi siempre sucede en este rango de edad (no quiero que nadie se sienta “raro” si le ocurrió antes o después). El primer paso para vivir una sexualidad plena es que lo que a cada uno le pase es siempre válido: no hay reglas ni estereotipos que destruyen la facultad innata de cada uno, y cada cual puede sentir placer de una manera. Un día sientes un calor en el pene, se te pone duro y tú no puedes hacer nada por volver aquello a su estado original. ¿Lo recuerdas? No lo podías controlar, era completamente involuntario. Empezabas a sentir placer. Otro día, al levantarte de la cama, la encontraras mojada. Quizá tu madre te regañó entonces, diciéndote: “¡No te vuelvas a tocar la cola!”. Y tú sin saber qué es lo que te había pasado. Quizá ni siquiera eras consciente de haber tenido un sueño; o quizá sí lo tuviste, pero no lo recordabas. Ahí están tus primeros momentos de placer sexual, aunque es muy probable que con anterioridad ya lo hubieras experimentado y ahora no lo recuerdes. Te gusta lo que te ha ocurrido y vas a seguir buscándolo. Van a ser habituales las visitas al cuarto de baño, porque es la única habitación de la casa que tiene cerrojo y ahí nadie te molesta. Ahí te sientes libre para explorar tu cuerpo, descubrir que te encanta tocarte, que te produce un placer inmenso, que hay algo que acaba de aparecer en tu vida y que te va a tener distraído durante muchas horas a lo largo del día, durante los próximos años. Quizás el problema aparece cuando tu madre te descubre y te da un capón, diciéndote que eso es una guarrería, que te vas a poner malo o que te van a salir granos. Y entonces, ¿qué? ¿Lo dejas? Aquí vienen las primeros bloqueos que nos impiden vivir la sexualidad de forma plena. Alguien como nuestra madre, con autoridad para nosotros, nos dice que algo que para nosotros es natural y que ha surgido de forma espontánea –y que encima nos gusta un montón–, no es bueno para nuestro cuerpo, y que quizás nos haga enfermar si lo practicamos.




        Sexo igual a inocencia




        Todos estos descubrimientos o afloramientos ocurren de una forma inocente. Si recurrimos a la RAE para consultar las acepciones que nos propone de la palabra “inocencia”, veremos que son como siempre claras y precisas. Nos dice en primer lugar que se trata de un “estado del alma limpia de culpa”. La segunda acepción nos habla de una “exención de culpa en un delito o en una mala acción”. Y por último la define como “candor, sencillez”. Por lo tanto, si las aplicamos al sexo podemos concluir lo que para mí sería más importante, el punto de partida: LA INOCENCIA DEL SEXO. En efecto, se trata de un estado en el cual lo que practicas, piensas o sientes está limpio del culpa. ¡Cuántas tantas veces se nos ha querido vender lo contrario, sobre todo por parte de las religiones! ¿Somos capaces de vaciar nuestra mente de ideas preconcebidas? Si lo aplicamos al alma, no podemos haber transgredido por la Ley de Dios propia voluntad. Estamos ante actos sencillos, candorosos, que el propio crecimiento o la evolución hacen que se despierten, que se hagan vivientes en ti y tengan una función. Son actos que, por su simpleza, no necesitan añadidura ni casi explicación; puedes dejarte llevar y casi no haría falta que nadie te enseñara nada. Si nadie te dice que eso es malo, o que esto sí lo puedes hacer o esto no, se produciría un crecimiento adecuado. Me parece que estas creencias limitantes, de las que tan responsables son “las religiones de Libro”, están todavía muy latentes en nuestra sociedad y tienen un peso considerable. Al margen de que practiquemos o no una religión, están en la sociedad y han calado en nuestro subconsciente de generación en generación. Por lo tanto, si mi comportamiento es inocente no tengo que ser eximido de ninguna acción culpable, de una mala acción, porque no la he cometido en realidad. Hemos sido los propios seres humanos los que hemos “creado“ el concepto o la idea de lo que es el sexo y de cómo hay que practicarlo, y podemos seguir con estas ideas hasta la muerte sin que pase nada. O por el contrario podemos dar un salto a otra concepción más evolucionada y a la vez más sencilla de lo que es tener una relación sexual.




        Tenemos un cuerpo; si le hacemos caso, veremos que está muy bien diseñado y que responde a estímulos externos e internos. Pero este placer ha sido objeto de censura desde el principio de los tiempos. ¿Por qué? ¿Con qué objetivo? ¿Para tener al ser humano sometido? ¿Para crearle una mala conciencia? ¿Para que no consiga una unión con el universo y con Dios? Creo que estamos muy confundidos, y si quieres ser libre y alcanzar el equilibrio contigo mismo y con todo lo que te rodea, ya es momento de cambiar y dejarte llevar, de dar rienda suelta a todo lo que sientes ahí dentro, a todo lo que te grita y no escuchas por que las creencias con las que has crecido son más fuertes, y actúan como un muro, bloqueando el acceso a todo lo que anhelas para obtener placer. La única línea que no hay que traspasar es no hacer daño a nadie; ese es el único límite. Todo lo demás es válido para disfrutar de tu cuerpo, ya sea solo, en pareja, en tríos, por la noche, durante la siesta, en la playa o en la montaña. Como quieras y donde quieras. La naturaleza te ha dotado de una cosa preciosa, de un camino a través del goce para que lo utilices, lo aproveches y... ¿quién sabe? Quizás también para algo más. Sería como si ahora tuviéramos que taparnos la nariz y no disfrutar de los aromas y perfumes, o dejar de comer y no poder disfrutar de la variedad de platos diferentes. Es como si te hicieran un regalo, y sin abrir el paquete lo rechazaras. Además, se trata de un regalo que está abierto a múltiples posibilidades. Tú decides cómo, cuándo y con quién. Tú lo creas, la naturaleza te lo da para que lo utilices. ¿No te parece?




        Parece también que el modo en que hagamos uso de este placer se puede convertir en virtud o en adicción. Hasta que conseguimos alcanzar una maduración, un crecimiento, nos daremos “atracones de sexo”. Estamos empezando, y es tan placentero que... ¿cómo renunciar a un poco más? Pero creo que, como en otras facetas de la vida, más no es mejor, y nos puede terminar creando una dependencia enfermiza. Sería adecuado ir modulando, refinando este placer, que pueda ir creciendo con nosotros. Podemos ser vencidos por el placer, pero quien conoce y sabe llevar la medida justa, puede llevar lo que Platón describe como “buena vida”.




        Chico mira a chica, chica mira a chico (o chico a chico, o chica a chica...)




        Una vez hemos descubierto que en nuestro cuerpo ocurre algo placentero, puede venir un momento, quizás pasados unos años –a cada persona le ocurre un día determinado–, que esa búsqueda de placer se comparta con otra persona.




        [image: 3]





        Si nos centramos en la sexualidad compartida, vamos a ver cómo ocurre. Se desarrollan las siguientes fases:




        Fase de atracción




        Estoy en el colegio, en el instituto, en el campamento de verano, en la facultad o en la oficina –porque esta fase ocurre o puede ocurrir a cualquier edad–, y un compañero al que llevo viendo desde el primer día de curso, hoy me parece diferente. Es algo que ocurre de forma rápida, no sé cómo pasa. Me mira, le miro, nuestras miradas se cruzan y un calor intenso me sube por el cuerpo. Parece que Cupido ha lanzado una de sus flechas y ha dado en la diana. El corazón late más deprisa, necesito estar con esa persona, sueño con ella, mi pensamiento está ocupado todo el día con él. Si eres chico, es inevitable que te llamen la atención las tetas y el culo (son los símbolos de la sexualidad, de la nutrición, del erotismo) de alguna compañera. No es una regla general, pero es imposible luchar contra ello. No se trata de machismo ni es algo desagradable, aunque la chica se pueda sentir molesta por notar que las miradas de él se dirigen siempre al mismo sitio. Quizás no le resulte fácil encajarlo, pero si esta fase también se viera como algo natural, como una fase de crecimiento, ella no tendría que regañar o criticar al chico que le mira a las tetas, o considerar que es algo que está mal. De hecho, se trata de algo bello.
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